　　　        “JESÚS ME MIRA, YO LE MIRO”
                 8 DIAS DE EJERCICIOS 

CON S. IGNACIO DE LOYOLA(1491-1556)

   Y EL SANTO CURA DE ARS: JUAN MARÍA VIANNEY

                       (1786-1859)

                      NOCHE DE ENTRADA

 TEMA: CÓMO ORAR

· LA ORACIÓN: MIRO A DIOS Y DIOS ME MIRA:
Había aquí, en la parroquia, contaba muchas veces el Santo Cura de Ars, 

un hombre que murió hace algunos años. Habiendo entrado por la mañana en la iglesia para rezar sus oraciones, antes de irse al campo, dejó sus alforjas en la puerta y se olvidó de sí delante de Dios. Un vecino que trabajaba en el mismo paraje y que solía verle, se extrañó de su ausencia. Se volvió y se le ocurrió entrar en la iglesia, pensando que quizás estaría allí. Le encontró allí, en efecto, y le dijo:

  ¿Qué haces aquí tanto tiempo?  

  El otro le respondió:

  Yo miro a Dios y Dios me mira a mí. 
  El P. Vianney repetía este hecho con frecuencia, a veces visiblemente emocionado, mientras añadía: Él miraba a Dios y Dios le miraba a él. ¡En eso cosnsiste todo, hijos míos! (3,2)
· COMO PEZ EN EL AGUA:

El corazón se dilata, se baña en amor divino. El pez no se queja nunca de 

tener mucha agua: el buen cristiano no se queja nunca por estar mucho tiempo con Dios, Hay quienes encuentran la religión aburrida, es porque no tienen al Espíritu Santo. (8,1)
· POR LA MAÑANA, AL ABRIR LOS OJOS VER A DIOS:
El Buen Dios no necesita de nosotros: si nos pide rezar, es porque él 

quiere nuestra felicidad, y nuestra felicidad no puede encontrarse más que allí. Cuando nos ve venir, inclina su corazón hacia la criatura, como un padre que se inclina para escuchar a su pequeño que le habla. 
  Por la mañana hay que hacer como el niño que está en su cuna: en cuanto abre los ojos, mira rápido para ver a su madre... (5,5)

· DULZURA DE LA ORACIÓN:

La oración es un gusto adelanto del cielo y del paraíso. No nos deja nunca 

sin dulzura. Las penas se deshacen ante la oración bien hecha, como la nieve ante el sol. (9,5)
· LA ORACIÓN ES COMO LA LLUVIA:
La oración es para nuestra alma lo que la lluvia para el cielo. Abonad un

campo cuanto os plazca; si falta la lluvia, de nada os servirá cuanto hayáis hecho. Así también, practicad cuantas obras os parezcan bien; si no oráis debidamente y con frecuencia, nunca alcanzaréis vuestra salvación; pues la oración abre los ojos del alma, hácele sentir la magnitud de su miseria, la necesidad de recurrir a Dios y de temer su propia debilidad. El cristiano confía solamente en Dios; nada espera de sí mismo. Sí, por la oración es como perseveraron los justos. Era la oración lo que inflamaba sus corazones con el pensamiento de la presencia de Dios, con el deseo de agradarle y de no servir más que a Él.
· ¿QUÉ ES LA ORACIÓN?

Decimos que la oración es la elevación de nuestro corazón a Dios. Mejor 

dicho, es una dulce conversación de un hijo con su padre, de un súbdito con su rey, de un criado con su dueño, de un amigo con su amigo en el seno del cual deposita sus tristezas y sus penas... 
· VENTAJAS DE LA ORACIÓN:

La oración hace que hallemos menos pesada nuestra cruz, endulza 

nuestras penas y nos vuelve menos apegados a la vida, atrae sobre nosotros la mirada misericordiosa de Dios, fortalece nuestra alma contra el pecado, nos hace desear la penitencia y nos inclina a practicarla con gusto, nos hace comprender y sentir hasta qué punto el pecado ultraja a Dios Nuestro Señor. Mejor dicho, mediante la oración agradamos a Dios, enriquecemos nuestras almas y nos aseguramos la vida eterna... ¿Cuando se ama a alguien, hay necesidad de verle para pensar en él? No, ciertamente. Por lo mismo, si amamos a Dios, la oración nos será tan familiar como la respiración. 
                   DIA PRIMERO (mañana)
           TEMA: PRINCIPIO Y FUNDAMENTO
· EL ‘BUEN DIOS’ NOS HA CREADO POR AMOR:

El Buen Dios nos ha creado y nos ha puesto en el mundo porque nos ama; 

quiere salvarnos porque nos ama. El Buen Dios quiere nuestra felicidad. ¡Qué bueno es Dios, hijos míos! ¡Cuánto amor nos ha mostrado y nos muestra aún! Nosotros no lo comprenderemos plenamente más que cierto día, en el paraíso (1,2)
· PARA QUÉ ESTAMOS EN EL MUNDO:

Hay muchos cristianos que no saben por qué están en el mundo.

¿Por qué, Dios mío, me has puesto en el mundo?

Para salvarte.

Y ¿por qué quieres salvarme?

Porque te amo.

¡Qué bello y grande es conocer, amar y servir a Dios! Es lo único que 

tenemos que hacer en el mundo. Todo lo demás es tiempo perdido. (12,1)
· VIVIR ACOMPAÑADOS DE DIOS:
Todo bajo los ojos de Dios, todo con Dios, todo por satisfacer a Dios: ¡oh! 

¡qué bello es vivir así!
   Vamos, mi alma, tú vas a conversar con el Nuen Dios, a trabajar con él, a caminar con él, a combatir y sufrir con él, Trabajarás, pero él bendecirá tu trabajo; andarás, pero él bendecirá tus pasos; sufrirás, pero él bendecirá tus lágrimas. ¡Qué grande es, qué noble, que consuelo hacer todo en la compañía y bajo los ojos del Buen Dios; pensar que él ve todo, que cuenta con todo! Digamos, pues, cada mañana: todo por agradaros, Dios mío; ¡todas mis acciones por ti!
  El pensamiento de la santa presencia de Dios es dulce y consolador. Uno no se cansa; las horas pasan como minutos; en fin, es un adelanto del cielo. (3,5)
· TRABAJAR POR DIOS:
Hay que actuar por Dios, poner nuestras obras en sus manos. Hay que 

decir despertándose:

  Quiero trabajar por ti, Dios mío ¡Me someteré a todo lo que me envíes! Me ofreceré en sacrificio. Pero Señor, no puedo hacer nada sin ti, ¡ayúdame!

  Oh, en el momento de la muerte nos arrepentiremos del tiempo que hemos dado a los placeres, a las conversaciones inútiles, al reposo, en vez de haberlo empleado a la mortificación, al rezo, a las buenas obras, a pensar en la miseria, a llorar los propios pecados ¡Entonces veremos que no hemos hecho nada por el cielo! Hijos míos, ¡qué triste sería llegar a esa situación! (3,1)

                    DIA PRIMERO (tarde)
                  TEMA: INDIFERENCIA
· FUERA DE DIOS, NADA ES SÓLIDO:

Fuera del Buen Dios, nada es sólido, ¡nada! ¡nada! La vida, pasa; la 

fortuna, se viene abajo; la salud, se destruye; la reputación, es atacada. Vamos como el viento. Todo va rápido, todo se precipita. ¡ah, Dios mío! Hay que compadecerse de los que ponen su afecto en todas las cosas. Lo ponen porque se aman demasiado; pero no se aman con un amor razonable; se aman con amor de ellos mismos y del mundo; buscándose, buscando las criaturas más que a Dios. Por eso nunca están contentos, nunca están tranquilos; siempre están inquietos, siempre atormentados, siempre nerviosos. 

  Ved, hijos míos, el buen cristiano recorre el camino de este mundo subido en una bonita carroza de triunfo; esta carroza es arrastrada por ángeles y es Nuestro Señor quien la conduce. Mientras que el pobre pecador está enganchado al carro de la vida, y el demonio está en el asiento y le hace avanzar a golpes de látigo. (16,1)

· ¿DÓNDE PONEMOS EL CORAZÓN?:

¿Acaso el pez busca los árboles y los campos? No, se tira al agua. ¿Y el 

pájaro permanece quieto sobre la tierra? No, vuela en el aire. Y el hombre, que ha sido creado para amar a Dios, para poseer a Dios, no le ama y pone su corazón, sus afectos, en otras cosas...(21,2)
· NO A UN CORAZÓN LLENO DE COSAS:

Lo que más dificulta abrir el corazón a Dios, es tenerlo lleno de cosas. 

Desgraciadamente no tenemos el corazón suficientemente libre ni puro de toda afección terrestre.

  Toma una esponja seca y limpia, empápala en licor, se llenará hasta que se vierta. Pero si no está seca y limpia, no se llevará nada. Así mismo, cuando el corazón no está libre y desprendido de las cosas de la tierra, por mucho que lo empapemos en la oración, no sacará nada de ella. (15,5)

· NO ESTAR ATADOS A LOS BIENES DE LA TIERRA:
El mundo pasa, nosotros pasamos con él. Los reyes, los emperadores, todo 

se va. Nos introducimos en la eternidad, de donde no se vuelve nunca. Sólo se trata de una cosa: salvar tu pobre alma. 

  Los santos no estaban atados a los bienes de la tierra; no pensaban más que en los bienes del cielo. Las gentes del mundo, al contrario, no piensan más que en el tiempo presente.
  Hay que hacer como los reyes. cuando van a ser destronados, envían sus tesoros por delante; y estos tesoros les esperan. De la misma manera, el buen cristiano envía todas sus buenas obras a la puerta del cielo. (8,6)

· ¿MÁS Y MÁS DINERO?:

Los que siempre quieren tener más y más dinero, más y más cosas, se 

parecen a quien quisiera llenar un saco con neblina; o mejor, a quien amontonase calabazas para crear un tesoro y, al llegar el invierno, las encontrase podridas. (14,6)

                 DIA SEGUNDO (mañana)

        TEMA: PECADO Y MISERICORDIA DE DIOS
· MALICIA DEL PECADO:
Cuando nos abandonamos a nuestras pasiones, entrelazamos espinas 

alrededor de nuestro corazón. 

   El que vive en el pecado toma las costumbres y formas de las bestias. La bestia, que no tiene capacidad de razonar, sólo conoce sus apetitos; del mismo modo, el hombre que se vuelve semejante a las bestias pierde la razón y se deja conducir por los movimientos de su ‘cadáver’ (su cuerpo). 

   Un cristiano, creado a la imagen de Dios, redimido por la sangre de un Dios. ¡Un cristiano...hijo de Dios, hermano de Dios, heredero de Dios! ¡Un cristiano , objeto de las complacencias de tres Personas divinas! Un cristiano cuyo cuerpo es el templo del Espíritu Santo: ¡he aquí lo que el pecado deshonra!

  El pecado es el verdugo del Buen Dios y el asesino del alma...

  ¡Ofender al Buen Dios, que sólo nos ha hecho bien! ¡Contentar al demonio que tan sólo nos hace mal! ¡Qué locura! (1,3)

· EL PECADO ES INGRATITUD PARA CON DIOS:

¡Qué ingratos somos, hijos! El Buen Dios quiere hacernos felices, y 

nosotros no lo queremos. ¡Nos desviamos de él y nos damos al demonio! ¡Huimos de nuestro Amigo y buscamos al verdugo! Cometemos el pecado; nos metemos en el barro. Una vez en este cenegal, no sabemos salir. Si allí quedaran encerradas nuestras riquezas, bien que nos esforzaríamos para sacarlas y no perderlas; pero como sólo se trata de nuestra alma...ahí permanecemos. 
   ¿Qué nos has hecho el Buen Dios para afligirle así, e incluso en un sentido, para hacerle morir de nuevo, a él, que nos ha rescatado del infierno? Sería preciso que todos los pecadores, cuando van a sus placeres culpables, encontraen en el camino, como san Pedro, a Nuestro Señor que le dijo: “Voy a este lugar donde vas tú mismo, para ser crucificado de nuevo”. Probablemente esto les haría reflexionar.

   ¡Qué insensatos somos! Perdemos un tiempo que Dios nos ha dado para salvarnos. ¡Le hacemos la guerra con los medios que nos ha dado para servirle! (11,3) 

· DIOS ES COMO UNA MADRE:

Nuestro Señor es como una madre que lleva a su hijo en brazos. Este niño 
es malo; da patadas a su madre, la muerde, la araña; pero ella no hace caso; sabe que si ella le suelta caerá, y no podrá caminar solo. Así es Nuestro Señor: pese a todo, acepta nuestros malos tratos; soporta todas nuestras arrogancias; perdona todas las faltas; tiene piedad de nosotros. El Buen Dios tardará menos tiempo en perdonar a un pecador que se arrepiente, que una madre en retirar a su hijo del fuego. (5,3)
· LA GRAN MONTAÑA DE LAS MISERICORDIAS DE DIOS:
Nuestras faltas son un grano de arena al lado de la gran montaña de las 

misericordias de Dios. 

   La misericordia de Dios es como un torrente desbordado: lleva los corazones a su paso. (6,3)
                   DIA SEGUNDO (tarde)

             TEMA: EL COMBATE CRISTIANO
· APRENDER DE LAS TENTACIONES DE JESÚS:
Hemos de alegrarnos y dar gracias a nuestro buen Salvador, que quiso ser 

tentado para merecernos la victoria que habíamos de alcanzar en nuestras tentaciones. ¡Dichosos nosotros! Desde que este dulce Salvador quiso ser tentado, o tenemos más que querer salir victoriosos para vencer. Tales son las grandes ventajas que sacamos de la tentación del Hijo de Dios. ¿Cuál es mi propósito? Aquí lo tenéis: es mostraros:

1º. Que la tentación nos es muy necesaria para ayudarnos a conocer lo que somos; 2º. Que hemos de temer en gran manera la tentación, pues el demonio es muy fino y astuto...3º. Hemos de luchar valerosamente hasta el fin, ya que sólo mediante esta condición alcanzaremos el cielo. 

· LAS TENTACIONES MÁS DIGNAS DE TEMERSE:
Son los pequeños pensamientos de amor propio, los pensamientos acerca 

de la propia estimación, los pequeños aplausos para todo cuanto se hace, el gusto que nos causa lo que de nosotros se dice. Reproducimos todo esto infinidad de veces en nuestra mente, nos gusta ver las personas a quienes hemos favorecido, pareciéndonos que ellas lo tienen siempre presente y que forman de nosotros buena opinión; nos sentimos satisfechos cuando alguien se encomienda en nuestras oraciones; estamos ávidos de saber su se ha alcanzado lo que para los demás hemos pedido a Dios...Es necesario tener mucha humildad, sin confiar jamás en que, con solas nuestras fuerzas, podamos escaparnos de sucumbir, sino que únicamente ayudados por la gracia divina estaremos exentos de caer. 
· NO TENER MIEDO DE LAS TENTACIONES:
Así como el soldado no tiene miedo del combate, el buen cristiano no debe 

tener miedo de la tentación. Todos los soldados son buenos en la guarnición, en los momentos de paz: es en el campo de batalla donde se ve la diferencia entre los valientes y cobardes.

  La más grande de las tentaciones es no tenerlas nunca. Casi se puede decir que somos felices de tenerlas: es el momento de la cosecha espiritual donde atesoramos para el cielo. Es como en tiempo de cosecha: se madruga, se pasan penalidades, pero no hay queja, porque atesoramos mucho. (2,9)

· SER COMO UN CENTILENA FRENTE A LAS TENTACIONES:

Si nos sentimos llenos de la presencia de Dios, nos será muy fácil resistir 

al enemigo. Con este pensamiento: Dios te ve, ¡no pecaríamos nunca!
   Había una santa, que se quejaba a Nuestro Señor tras la tentación y le decía: ¿Dónde estabas pues, mi Jesús tan amable, durante esta horrible tempestad? Nuestro Señor le respondió: Estaba en medio de tu corazón, recreándome viéndote combatir.  
   Un cristiano debe estar siempre dispuesto al combate. Como en tiempo de guerra, hay siempre centilenas colocados aquí y allá, para ver si el enemigo se acerca; así es como debemos estar, prevenidos, para ver si el enemigo nos tiende trampas y viene a sorprendernos. (10,9)
· RESISTENCIA AL VIENTO DE LAS TENTACIONES:
Hay algunos que son tan débiles que a la menor tentación se dejan llevar 

como un frágil papel. (11,9)

                   DIA TERCERO (mañana)

                   TEMA: LA HUMILDAD

· LA HUMILDAD ES EL GRAN MEDIO PARA AMAR A DIOS:

Es nuestro orgullo lo que nos impide ser santos.

No se concibe que una criaturita como nosotros se pueda enorgullecer de 

algo. Un puñado de tierra del tamaño de una nuez: en eso nos convertimos tras la muerte. No hay motivos para estar orgullosos. (1,12)

· LA HUMILDAD ES COMO LA CADENA DEL ROSARIO:

La humildad es en las virtudes lo que la cadena en los rosarios: quitad la 

cadena, y todos los granos caen: quitad la humildad, y todas las virtudes desaparecen. (4,12)
· DIFERENCIA ENTRE UNA PERSONA ORGULLOSA Y OTRA HUMILDE:

Una persona orgullosa piensa que todo lo que hace está bien hecho; quiere 
dominar sobre todos, siempre cree que tiene razón; ella cree que su opinión es mejor que la de los demás. Por el contrario, cuando a una persona humilde y santa se le pide su opinión, la da siempre con serenidad, después de haber escuchado la de los demás. Tengan razón o no, no replicará nada. (6,12)
· CONTRAPONER ALMA Y CUERPO:

Somos mucho y no somos nada. No hay nada más grande que el hombre, y 

nada más pequeño que él. No hay nada más grande que mirarse el alma, nada más pequeño que mirarse el cuerpo. Uno se ocupa de su cuerpo como si eso sólo fuera lo único a cuidar, cuando en realidad es algo que en ocasiones hemos de menospreciar. (7,12)

· EL ORGULLO IMPIDE AVANZAR HACIA LA SANTIDAD:

No hay nada que ofenda tanto al Buen Dios como la falta de esperanza en 

su misericordia. Es nuestro orgullo el que nos impide avanzar hasta la santidad. 

   Las tentaciones más temibles, que llevan a la perdición más almas de las que pensamos, son los pequeños pensamientos de amor propio, los pensamientos de estima de nosotros mismos, los pequeños aplausos de autosatisfacción por todo lo que hacemos, por lo que se dice de nosotros. (25,12)

· EL SANTO SIEMPRE QUIERE BAJAR:
El envidioso siempre quiere subir, destacar, estar por encima; el santo 

siempre quiere bajar, pasar desapercibido. De esta forma, el envidioso siempre baja y el santo siempre sube. La puerta del cielo está siempre cerrada al odio. El signo distintivo de los elegidos es el amor, de la misma forma que el signo distintivo de los rechazados es el odio. La cólera, los enfados, quitan la paz y el reposo a las familias. Siembra a manos llenas la división, las enemistades, los odios. (27,12) 
                    DIA TERCERO (tarde)
      TEMA: CURAR LAS HERIDAS: LA CONFESIÓN
· BONDAD DE DIOS:
El Buen Dios lo sabe todo. Sabe de antemano que después de confesaros 

pecaréis de nuevo y, sin embargo, os perdona. ¡Qué amor el de nuestro Dios, que llega a olvidar voluntariamente el futuro para perdonarnos! (3,10)

· LOS PECADOS ABSUELTOS DESAPARECEN:

¿Habéis visto mi candil esta noche? Esta mañana dejó de lucir. ¿Dónde 

está? Ya no existe, ha quedado reducido a nada. Del mismo modo, los pecados absueltos ya no existen, son reducidos a nada. (6,10)

· DIOS OLVIDA LOS PECADOS:

EL Buen Dios, en el momento de la absolución, tira nuestros pecados por 

encima del hombro; es decir, los olvida, los reduce a nada, no volverán a aparecer jamás. (10,10)

· TRES COSAS NECESARIAS PARA RECIBIR EL SACREAMENTO DE LA PENITENCIA:

Para recibir el sacramento de la penitencia son necesarias tres cosas. La 

fe, que nos revela a Dios presente en el sacerdote. La esperanza, que nos hace confiar en que Dios nos otorgará la gracia del perdón. La caridad, que nos lleva a amar a Dios y que inculca en nuestro corazón el dolor de haberle ofendido. (7,10)

· UNA MANCHA EN EL ALMA:
Hijos míos, desde el momento en el que se tiene una mancha en el alma, 

hay que hacer como la persona que tiene una bola de cristal que guarda cuidadosamente. Si esta bola tiene un poco de polvo y la persona se da cuenta, rápidamente pasa una esponja y la bola se vuelve clara y brillante. (1,10)

· PROPÓSITO DE LA ENMIENDA:
Es bonito pensar que tenemos un sacramento que cura las heridas de 

nuestra alma. Pero hay que recibirlo con buenas disposiciones, porque si no, aumenta el número de heridas.

  Imagináos un hombre lleno de heridas, que acude al hospital: el médico le atiende y le cura; pero él, al salir, toma un cuchillo y comienza a clavárselo en todas las partes del cuerpo, haciéndose mucho más daño que antes. ¿Qué pensaríais de un hombre que actuara de esa manera? Pues bien, eso es lo que hacéis a menudo cuando tras salir del confesonario, volvéis a caer en los mismos pecados. (2,10)

                   DIA CUARTO (mañana)
          TEMA: LA LLAMADA DE JESUCRISTO
· TRABAJAR POR EL CIELO:
Hay muchos cristianos, hijos míos, que no saben por qué están en el 

mundo...¿Por qué, Dios mío, me has puesto en el mundo? – Para salvarte. ¿Y por qué me queréis salvar? – Porque te amo. 

   ¡Qué bello es, qué grande es conocer, amar y servir a Dios! Es lo que tenemos que hacer en el mundo. Todo lo que hacemos fuera de eso, es tiempo perdido. Hay que actuar por Dios, poner nuestras obras en sus manos. Hay que decirse al despertarse: “¡Yo quiero hoy trabajar por vos, Dios mío! Yo me someteré a todo lo que me ocurra como venido de ti. Yo me ofrezco en sacrificio. Pero, Dios mío, yo no puedo hacer nada sin ti, ayúdame!”
   ¡Oh, cuánto lamentaremos en el momento de la muerte el tiempo que hemos dado a los placeres, a las conversaciones inútiles, al reposo, en vez de haberlo empleado en la mortificación, en la oración, en las buenas obras, en pensar en la propia miseria y a llorar los pecados! Será entonces cuando se verá que no se ha hecho nada para el cielo...(pensamientos escogidos 19-20)

· QUERER AGRADAR A DIOS:
   Todos tenemos dos secretarios: el demonio que inscribe nuestras malas acciones para acusarnos, y nuestro buen ángel que escribe las buenas obras para justificarnos en el día del juicio. Cuando todas nuestras acciones nos serán presentadas, ¡qué pocas serán agradables a Dios, aún entre las mejores! ¡Tantas imperfecciones, tantos pensamientos de amor propio, satisfacciones humanas, placeres sensuales, revolvimientos egoístas que se hallan mezclados en nuestas acciones! Tienen una buena apariencia: como los frutos que parecen más amarillos y maduros porque un gusano los ha picado.

   Sí, habrá pocas obras buenas para recompensar, porque en lugar de hacerlas por amor de Dios, las hemos hecho por costumbre, por rutina, por amor de nosotros mismos. ¡Qué gran daño!

   Todo bajo los ojos de Dios, todo con Dios, todo para agradar a Dios... ¡Oh, qué bello!... Entonces, alma mía, tú vas a conversar con el buen Dios, a trabajar con él, a caminar con él, a combatir y sufrir con él. Tú trabajarás, pero él bendecirá tu trabajo; tú caminarás, pero él bendecirá tus pasos; tú sufrirás, pero él bendecirá tus lágrimas. 

  ¡Qué grande, qué noble, qué consolador es hacerlo todo en la compañía, bajo los ojos del buen Dios, pensar que él lo ve todo, que lo cuenta todo!...Digamos, pues, cada mañana: “¡Todo para agradarte, Dios mío, todas mis acciones contigo! ¡Qué dulce y consolador es el pensamiento de la presencia de Dios! Uno no se cansa nunca, las horas transcurren cmo minutos... En fin, es un gusto prematuro del cielo. (p.e. 105-106)

· CARIDAD HACIA EL PRÓJIMO:
“Debemos amarnos los unos a los otros”, no sólo porque Dios lo ha 

mandado, sino porque todos tenemos al mismo Creador y a una misma familia de la que Jesucristo es el jefe, y porque todos llevamos en nosotros su imagen y semejanza; porque todos hemos sido creados para un mismo fin que es la gloria eterna, y porque todos hemos sido rescatados por la muerte y pasión de Jesucristo. Dice S. Pablo, “todos tenemos una misma esperanza, un mismo Señor, una misma fe, un mismo bautismo y un mismo Dios” (Efeso 4, 2-6). ¿Cómo, pues, no vivir en la misma estrecha unión? Los miembros de un mismo cuerpo no se ligan entre ellos unos contra otros, y la discusión entre los hermanos será un desorden que la misma naturaleza aborrece...
   Amaremos, pues, al prójimo para serle útil y agradable y no  para nuestra propia satisfacción e interés; le amaremos en vista de su salvación y de la gloria de Dios. (ma retraite 145-146).

                      DÍA CUARTO (tarde)

      TEMA: LA VIRGEN MARÍA Y LA ENCARNACIÓN
                    DEL HIJO DE DIOS
· MARÍA ESTÁ ENTRE SU HIJO Y NOSOTROS:
La Santa Virgen está entre su Hijo y nosotros. Aunque seamos pecadores, 

ella está llena de ternura y de compasión hacia nosotros. El niño que más lágrimas ha costado a su madre es el más querido. ¿No corre una madre siempre hacia el más débil y expuesto? Un médico en un hospital, ¿no presta más atención a los más enfermos? (2,14)

· MARÍA INMACULADA:

En vista de la maternidad divina y por los méritos anticipados del 

Redentor, María fue concebida sin pecado y preservada de la concupiscencia; ‘ella tuvo’ desde el primer instante de su creación, ‘la plenitud de la vida sobrenatural y se paseó en el gran océano de la gracia’, como el pez se pasea en el mar desde su nacimiento, y ella fue, más que los ángeles y los santos todos juntos, el objeto de las complacencias de las tres Personas divinas. (100 p. 185)

· LAS GRACIAS DEL CIELO NOS VIENEN PASANDO POR MANOS DE MARÍA:

Cuando hablamos de los objetos de la tierra, del comercio, de la política 

nos cansamos; pero cuando se habla de la Santa Virgen, es siempre nuevo. Todos los santos han tenido una gran devoción a la Santa Virgen; ninguna gracia viene del cielo sin pasar por sus manos. (3,14) 

· MARÍA ES LA PORTERA DEL CIELO:
No se entra en una casa sin hablar al portero; pues bien, ¡la Santa Virgen 

es la portera del cielo! Cuando se quiere ofrecer algo a un gran personaje, se le hace llegar a través de la persona preferida por él, con el fin de que ese regalo le sea más agradable. Así nuestras plegarias, presentadas por la Santa Virgen, tienen otro mérito, porque la Santa Virgen es la única criatura que nunca ha ofendido a Dios. 

  Cuando nuestras manos han tocado aromas, aromatizan todo lo que tocan; hagamos pasar nuestras plegarias por la Santa Virgen, ella las aromatizará.

(4,14) 

· MARÍA, ESCALERA PARA EL CIELO:

El hombre había sido creado para el cielo. El demonio rompió la escalera 

que conducía a él. Nuestro Señor, por su pasión, ha construído otra para nosotros. La santísima Virgen está en lo alto de la escalera y la sostiene con sus manos. (7,14)
· MARÍA, SIEMPRE EN LA VIÑA DEL SEÑOR:

Se dice en el Evangelio, hermanos míos, que un padre de familias salió 

muy de mañana a fin de encontra obreros para trabajar en su viña. ¿Es que no había nadie entonces en esa viña? Sí, estaba allí la Santa Virgen María, que nació dentro de esta viña. ¿Cuál es la viña? Es la gracia; y la Santa Virgen nació allí, puesto que fue concebida sin pecado. 
   Nosotros hemos sido llamados allí. El padre de familias nos ha buscado, pero la Santa Virgen ha estado siempre allí. ¡Oh la bella obrera! Dios pudo crear un mundo más bello que el que existe, pero no pudo dar el ser a una criatura más perfecta que María. Ella es la torre levantada en medio de la viña del Señor. (100 p. 25) (9,14)

· EN EL CORAZÓN DE MARÍA SÓLO HAY MISERICORDIA:

María no me dejes ni un instante, estáte siempre a mi lado. 

Volvamos a ella con confianza, y estaremos seguros de que, por miserables 

que seamos, ella obtendrá la gracia de nuestra conversión. 

   María es tan buena que no deja de echar una mirada de compasión al pecador. Siempre está esperando que la invoquemos. En el corazón de María no hay más que misericordia. (11,14)
· REZAR EL ‘ROSARIO’ DE MARÍA:

Un buen cristiano va siempre armado de su rosario. El mío nunca me deja. (8,14).
· MARÍA, LA MEJOR DE LAS MADRES:
A menudo se compara a la Santa Virgen con una madre; pero ella es mejor 

que la mejor de las madres: pues la mejor de las madres castiga a veces a su hijo que le da guerra, y al hacerlo ella cree hacer bien. Pero la Santa Virgen no hace así; ella es tan beuna que nos trata siempre con amor. 

   El corazón de esta buena Madre no es más que amor y misericordia, no desea más que vernos felices. Sólo hay que inclinarse hacia ella para ser atendido. (1,14)

   Pienso que al fin del mundo la Santa Virgen estará tranquila, pero mientras este mundo dure, Ella está como inquieta, pendiente de todo. La Santa Virgen es como una madre que tiene muchos hijos, y continuamente está ocupada yendo de uno a otro. (5,14)

   El corazón de María es tan tierno hacia nosotros, que todas las madres del mundo no son más que un trozo de hielo a su lado. (6,14)

· LAS ELECCIONES DEL VERBO DE DIOS HECHO HOMBRE:
Habiendo decidido, en la grandeza de su misericordia, rescatar al mundo, 

y para ello tomar un cuerpo mortal como el nuestro, el Verbo de Dios eligió a una virgen por madre, María, la más pura de todas las criaturas, que por una singular gracia fue exempta del pecado original. 

   No debiendo tener padre entre los hombres, él se escogió también un padre nutritivo, San José que era pobre, desnudo de los bienes de este mundo; pero su pureza estaba por encima de la de todas las criaturas, exceptuada la Santa Virgen.
   En fin, entre los discípulos, Jesucristo distinguió a uno, san Juan, por quien testimonió una amistad y una confianza particulares, a quien hizo tomar parte de sus más grandes secretos; éste era el más puro de todos los discípulos, y se había consagrado a Dios desde su juventud. (ma retraite 239)

                    DÍA QUINTO (mañana)
         TEMA: JESÚS MODELO DEL SACERDOTE
· JESÚS SE HA DADO TODO EN NUESTRAS MANOS:
Dios mío, a la vista de un don tan noble y tan precioso, ¿no deberíamos 

quedarnos siempre en acción de gracias durante toda nuestra vida?

   Así pues, el Hijo de Dios se ha hecho hombre para rescatarnos. ¡Qué grandes son las pruebas de que Jesucristo nos da de su amor en sus misterios! 
   Es nuestro hermano en su nacimiento, nuestro Salvador en su Circuncisión, nuestra luz y nuestro guía en su Epifanía; nuestro Pontífice, nuestro Doctor y ya nuestra víctima anticipada en su Presentación en el Templo; nuestro modelo de piedad filial y de vida oculta en la casa de san José; y desde que entró en su vida pública, oraciones, lágrimas, vigilias, ayunos, predicaciones, viajes, conversaciones, milagros, todo es para nosotros; él nos ha buscado con un celo insaciable en la persona de la Samaritana, él nos ha acogido con una inefable ternura en la persona del hijo pródigo, él descartado el castigo sobre nestras cabezas perdonando a la mujer adúltera. (ma retraite 108)
· EL SACERDOTE OCUPA EL LUGAR DE JESUCRISTO:
¿Qué es el sacerdote? Un hombre que ocupa la plaza de Dios, un hombre 

revestido de todos los poderes de Dios. ‘Vamos - dice Nuestro Señor al sacerdote -, como mi Padre me ha enviado, yo os envío. Todo el poder me ha sido dado en el cielo y en la tierra. Ve a instruir a todas las naciones. Quien te escucha me escucha; quien te deprecia me desprecia’. 
   Cuando el sacerdote redime los pecados, no dice: Dios te perdona. Él dice: Yo te absuelvo. (1,4)

· TODO NOS VIENE POR EL SACERDOTE:

San Bernardo asegura que todo nos viene por María; se puede decir 

también que todo nos viene por el sacerdote: sí, todas las felicidades, todas las gracias, todos los dones celestes. 
   Si no tuviésemos en sacramento del orden sacerdotal, no tendríamos a Nuestro Señor. ¿Quién le ha puesto ahí, en ese tabernáculo? El sacerdote. ¿Quién ha recibido el alma en su entrada a la vida? El sacerdote. ¿Quién la alimenta para darle la fuerza para hacer su peregrinación de la vida? El sacerdote. ¿Quién la preparará a presentarse ante Dios, lavando esta alma, por última vez, en la sangre de Jesucristo? El sacerdote. Y si esta alma va a morir por el pecado, ¿quién la resucitará?, ¿Quién le devolverá la calma y la paz? Otra vez el sacerdote.

   No os podéis acordar de una buena obra de Dios, sin encontrar al lado de este recuerdo a un sacerdote. 

   Id a confesaros a la Santa Virgen o a un ángel: ¿os absolverán? No. ¿Os darán el Cuerpo y la Sangre de Nuestro Señor? No. La Santa Virgen no puede hacer descender a su divino Hijo en la hostia. Podría haber doscientos ángeles ahí, que no podrían absolverte. Un simple sacerdote puede hacerlo; puede deciros: ‘Vete en paz, te perdono’.

   Oh, ¡qué grande es el sacerdote! (2,4) Si él se percatara de ello, moriría...Dios le obedece: dice dos palabras y Nuestro Señor desciende del cielo. ¡No se comprenderá la dicha que hay en decir la misa más que en el cielo! (9,4)
   El sacerdocio es el amor del Corazón de Jesús. Cuando veas al sacerdote, piensa en Nuestro Señor. (10,4)

   El sacerdote no es sacerdote para sí mismo. Él no se da la absolución. No se administra los sacramentos. No es para sí mismo, lo es para vosotros. (11,4) 

· EL SACERDOTE ES COMO UNA MADRE:

El sacerdote es como una madre, como una comadrona para un niño de

pocos meses: ella le da su alimento: él no tiene más que abrir la boca. La madre le dice a su hijo: Toma, pequeño mío, come. El sacerdote os dice: ¡Tomad y comed el cuerpo de Cristo que os guarde y os conduzca a la vida eterna! ¡Qué palabras más bellas! 

   Un niño, cuando ve a su madre, va hacia ella; lucha contra quienes le retienen; abre su boquita y tiende sus pequeñas manos para abrazarla. Nuestra alma, en presencia del sacerdote, se alza naturalmente hacia Dios, sale a su encuentro. (16,4) 

                    DÍA QUINTO (tarde)

              TEMA: LA PUREZA DE VIDA
· LA PUREZA VIENE DEL CIELO:

La pureza viene del cielo; hay que pedírsela a Dios. Si la pedimos, la 

obtendremos. ¡No hay nada más bello que un alma pura! Si lo entendiésemos, no podríamos perder la pureza. El alma pura está desprendida de la materia, de las cosas de la tierra y de ella misma. 
   Hya que tener cuidado de la pérdida. Hay que cerrar nuestro corazón al orgullo, a la sensualidad y a todas las otras pasiones, como cuando se cierran las puertas y las ventanas y nadie puede entrar. (1,13)

· PODER DE UN ALMA LIMPIA:

Hijos, no podemos comprender el poder que un alma limpia tiene sobre el 

Buen Dios: ella obtiene de él todo lo que quiere. Un alma pura está junto a Dios como un niño junto a su madre: la acaricia, la abraza, y su madre le devuelve sus caricias y sus abrazos.

   Para conservar la pureza hay tres cosas: la presencia de Dios, la oración y los sacramentos.  (4,13)

· UN ALMA PURA ES COMO UNA BELLA PERLA:
Un alma pura es como una bella perla. Mientras está escondida en una 

concha, en el fondo del mar, nadie piensa admirarla. Pero si la mostráis al sol, brilla y atrae las miradas. Así sucede con el alma pura, que está escondida a los ojos del mundo, pero que un día brillará ante los ángeles, al sol de la eternidad. (8,13)

· EL ESPÍRITU SANTO REPOSA EN LAS ALMAS PURAS:

El Espíritu Santo reposa en las almas jsutas, como la paloma en su nido. 

El Espíritu Santo incuba los buenos deseos en un alma pura, como la paloma incuba a sus pequeños. 
   El Espíritu Santo nos conduce, como una madre conduce a su hijo de dos años de la mano, como una persona conduce a un ciego. El Espíritu Santo reposa en un alma pura como sobre una cama de rosas. De un alma donde reside el Espíritu Santo, sale un buen olor: como el de la vid cuando está en flor. Como una bella paloma blanca, que sale del medio de las aguas y viene a sacudir sus alas en la tierra, el Espíritu Santo sale del océano infinito de las perfecciones divinas y viene a batir las alas sobre las almas puras, para destilar en ellas el bálsamo del amor. (10,13)

· COMBATE POR LA PUREZA:
La castidad de un alma es más grande a los ojos de Dios que la de los 

ángeles. ¿Por qué? Los ángeles tienen por naturaleza, lo que en el cristiano es el fruto del combate. Los ángeles no hacen nada para conservarla, mientras que el cristiano está obligado de hacerse a sí mismo una guerra continua. (ma retraite 240)
· REFLEJO DE LA IMAGEN DE DIOS EN EL ALMA PURA COMO EL SOL EN EL AGUA:

Un alma pura es la admiración de las tres Personas de la Santísima 

Trinidad. El Padre contempla su obra: “¡He ahí, pues, mi criatura!”...El Hijo contempla el precio de su sangre: se conoce la belleza de un objeto por el precio que ha costado...El Espíritu Santo la habita como en un templo. 

   El alma pura es una bella rosa, y las tres Personas divinas descienden del cielo para aspirar su perfume.

   San Agustín compara a todos los que tienen la gran felicidad de conservar su corazón puro, a los que suben derechos al cielo y que expanden alrededor de ellos un perfume muy agradable: sólo verlos nos hace pensar en esta preciosa virtud. (ma retraite 241) 

                    DÍA SEXTO (mañana)

        TEMA: LA CARIDAD HACIA EL PRÓJIMO
· OBLIGACIÓN DE LA CARIDAD HACIA EL PRÓJIMO:
El Salvador, imaginando la parábola del Buen Samaritano, ilustró su 

pensamiento y afirmó también el precepto... El Buen Samaritano consagró su tiempo, su bien, las solicitudes de su corazón y su conducta respecto del hombre dejado medio muerto sobre la cuneta del camino, como un hermano. ‘Marcha, dijo Jesucristro al doctor de la ley, y haz tú lo mismo’. Todos los hombres sin distinción son vuestro prójimo, incluso vuestros enemigos; amadles cordialmente. (ma retraite 143)
· CARACTERÍSTICAS DE LA CARIDAD HACIA EL PRÓJIMO:
1º. “No se hincha”, dice el Apóstol U1 corintios 13, 4).

Una persona caritativa no saca vanidad de sus obras ni de sus larguezas, 

no mendiga elogios ni solicita los primeros sitios en las asambleas...

2º. “No busca su interés”. Bajo la forma de un servicio o de una gracia 

dada, en vista de adquirir una vana popularidad, de llegar a honores...Sólo busca agradar a Dios y servir a Jesucristo al que ve en el desheredado...
   3º. “No es envidiosa”. Lejos de resentirse por la tristeza del bien espiritual o temporal del prójimo, la persona caritativa se goza en ello como si fuera propio suyo...
   4º. “La caridad es paciente, buena y dulce para todo el mundo”. Soporta todas las fatigas, todas las penas físicas y morales inherentes a su trabajo. 

   He aquí en la obra la persona caritativa:

  Se sujeta a todas las contradicciones, a menudo es humillada, tendrá que afrontar tormentas, y enjugar numerosas fatigas; ella se enfrenta a todo eso y no pierde nunca el coraje, porque espera en Dios, que es la fuerza a la que ella se siente unida. Ella hace de todos sus sufrimientos la condición de sus victorias y triunfa finalmente por una calmada e incansable bondad, por el don total de sí misma, por medio de la dulzura y la suavidad. (ma retr. 142)

· EJEMPLOS DE LA CARIDAD AL PRÓJIMO:
Mostrad a todo el mundo un aire bueno y afable. 
No dañar jamás la reputación del prójimo por la murmuración ni por la 
calumnia, que es peor todavía más. 
   Si oís decir mal del prójimo, decid bien de él, o retiraros, o si es posible, imponed silencio. 
   No haced nunca agrabio al prójimo. 

   No impedirle realizar una ganancia que podriáis hacerla vosotros mismos.

   Asistid a los pobres, sean vuestros amigos o enemigos. Si tenéis mucho, dad mucho. Si tenéis poco, dad poco. Pero dad siempre de buen corazón, porque la limosna rescata de los pecados y evita las llamas del purgatorio. 

   Interesaros por el alma del prójimo, ‘rogando por él, sacándolo del mal, atrayéndolo hacia el bien por medio de vuestros consejos y más por vuestros ejemplos’, sobre todo si él vive con vosotros. 

   Pensad en la grandeza de las almas que guardáis, porque ellas son, en un sentido, más preciosas que los ángeles, puesto que éstos no han costado a Dios más que una palabra, mientras que las almas de los hombres le han costado su sangre adorable. (ma retr. 150)

                     DÍA SEXTO (tarde)

          TEMA: LA CARIDAD Y EL MUNDO
· EL CÓDIGO DEL MUNDO:

El mundo no ha recibido el código de la caridad fraterna. Su código es el 

del odio y de la división, uan feroz intransigencia, el ojo por ojo, diente por diente. Él prefiere el áspero placer de la venganza a la alegría íntima del perdón. Él declara ridículo y cansado al ofendido que cede sus derechos y que tiende la mano a su enemigo. Él guarda en el fondo del corazón un resentimiento siempre insaciable, que se traduce en palabras agrias, en una mirada sombría, en deseos malvados, en cese de relaciones sociales. A sus ojos el perdón de las injurias es una flaqueza. El mayor esfuerzo de que es capaz el partidario del mundo es decir a su enemigo: no le quiero ni bien ni mal, ¡que me deje en paz! La caridad que quiere que favorezcamos a los que nos hacen el mal, que les amemos como a hermanos, que les abracemos en el Corazón de Cristo no habita en los que siguen al código del mundo. (ma retr. 257)
· LA RELIGIÓN DE JESUCRISTO:

Es una religión de renuncia, de muerte a sí mismo, de crucificarse; pero 

ella lleva a la verdadera vida, a la felicidad. Para el cristiano, la vida presente es prueba, el punto de partida; el cielo, es el punto de llegada, la recompensa. Tal es el plan divino: el gozo por las lágrimas, la vida por la muerte, la felicidad inmortal por el menosprecio de lo que pasa. 

   Al inverso del Evangelio, el mundo dice: ¡Felices los que gozan!, la vida terrestre es un festín en el que hay que hacerse el mayor espacio posible; es el término del viaje: instalémonos en él, bebamos y comamos, multiplequemos los medios del placer, la tumba acaba con todo... 

   ¡Tengamos cuidado! Nosotros somos hijos de la cruz, hemos nacido en el Calvario; está allí nuestro aire natal, el único que puede impedir que muramos. (na retr. 159-60)

· JESÚS EN EL MUNDO:
“El Hijo del hombre no ha venido a ser servido sino a servir” (Mateo 20,28). El Hijo de Dios ha tomado nuestra naturaleza humana en toda su 

miseria, salvo en el pecado. Él nació en un establo, tuvo por madre a la humilde Virgen María y por padre adoptivo al pobre carpintero José. 

   Hasta los 30 años su vida transcurrió, casi entera, en la oscuridad de la pequeña aldea de Nazaret; sin acciones extraordinarias ni nada que lo distinguiera de los demás hombres. Ejerció el mismo oficio que José. 

   Sonó al fin la hora de comunicar al mundo la razón de su venida aquí abajo y manifestar su divinidad; pero él lo hizo gradualmente, con una especie de timidez, como el sol se transparenta entre las nubes coloreándolas, pero mostrándose tan sólo en intervalos, para luego volverse a ocultar. 
   Él hará milagros deslumbrantes, pero serán su manera de servir a la humanidad sufriente, al mismo tiempo que levantando el velo que oculta su poder creador y su infinita sabiduría. 

   Él nunca se complace en sí mismo. No busca su propia gloria, sino la gloria de Aquel que le ha enviado. Él hace en todo la voluntad de su Padre, la suya no cuenta para nada. Él avanza por las llanuras y montañas de Galilea y de Judea, sin prisa, sin magnificencia, sin otra escolta que doce discípulos ignorantes y groseros. No tiene una casa, ni una piedra donde reposar la cabeza. Muestra un invencible rechazo hacia las grandezas, mientras que los sufrimientos y las humillaciones le encantan, pues cuando le quieren hacer rey, se escapa; y cuando se le conduce al suplicio él se entrega libreente a sus verdugos... El amor de la oscuridad, de la vida oculta, de las humillaciones, la huída de todo lo que exalta a la persona humana, la humildad en una palabra, he aquí otro carácter esencial del Cristianismo. Le es tan propio como la simplicidad lo es a un niño. (ma retr. 263-65)
                   DÍA SÉPTIMO (mañana)

                  TEMA: LA EUCARISTÍA
· SACRAMENTO DEL AMOR:

Nuestro Señor está ahí escondido, esperando que vayamos a visitarle y a 

pedirle. Él está ahí, en el sacramento de su amor; él suspira e intercede sin cesar junto a su padre por los pecadores. Está ahí para consolarnos; de esta forma, debemos vistarle a menudo. 

   Cuánto le agrada ese pequeño rato que quitamos a nuestras ocupaciones, o a nuestros caprichos para ir a rezarle, a visitarle, a consolarle de todas las injurias que recibe.

   Cuando ve venir con prisa a las almas puras... ¡él les sonríe! ¡Y qué felicidad experimentamos en la presencia de Dios, cuando nos encontramos solos a sus pies, delante de los santos sagrarios! (1,8)

   Sin la divina Eucaristía, no habría felicidad en este mundo, la vida no sería soportable. Cuando recibimos la santa comunión, recibimos nuestra alegría y nuestra felicidad. (2,8)
· BEBER PARA COLMAR NUESTRA SED:

El Buen Dios que quiere darse a nosotros en el sacramento de su amor, 

nos ha dado un deseo enorme y grande que solamente él puede satisfacer. Al lado de este bello sacramento, somos como una persona que muere de sed encontrándose al lado de un río; no tendría más que agachar la cabeza para beber. Somos como una persona que se queda pobre encontrándose junto a un tesoro; ¡no tendría más que estirar la mano! (3,8)

· UNA COMUNIÓN BIEN HECHA:

Hijos míos, no hay nada tan grande como la Eucaristía. ¡Poned todas las 

buenas obras del mundo frente a una comunión bien hecha: será como un grano de polvo delante de una montaña!

   Si pudiésemos comprender todos los bienes encerrados en la santa comunión, no haría falta nada más para contentar el corazón del hombre...el avaro no correría tras los tesoros, ni el ambicioso tras la gloria; cada uno abandonaría la tierra, sacudiría el polvo que se iría volando a los cielos. (5,8)

· LLEVARSE A CASA EL CIELO:
El que comulga se pierde en Dios como una gota de agua en el océano. No 

se les puede separar. Cuando acabamos de comulgar, si alguien nos dijera: ¿Qué lleva usted a su casa?, podríamos responder: Llevo el cielo. Un santo decía que somos puertas de Dios. Es verdad, pero no tenemos bastante fe. No comprendemos nuestra dignidad. Saliendo de la mesa santa, somos tan felices como lo hubiesen sido los Reyes Magos si hubiesen podido llevarse al Niño Jesús. (6,8)

· UN FUEGO DEVORADOR:

Toma un vaso lleno de licor y tapalo bien: lo conservarás el tiempo que 

quieras. De la misma forma, si guardas a Nuestro Señor después de la comunión con recogimiento, sentirás este fuego devorador que inspira en tu corazón un pensamiento para el bien y una repugnancia para el mal. (7,8)

· NECESIDAD DE ALIMENTARSE:

Hijos míos, todos los seres de la creación necesitan alimentarse para vivir. 

Pero el alma también tiene que alimentarse. ¿Dónde está su alimento? El alimento del alma, es el cuerpo y la sangre de Dios. ¡Bella alimentación! El alma no puede alimentarse más que de Dios. ¡Sólo Dios puede satisfacerla! ¡Sólo Dios puede saciar su hambre! ¡Necesita totalmente a su Dios! ¡Qué felices son las almas puras que tienen la felicidad de unirse a Nuestro Señor por la comunión! En el cielo brillarán como bellos diamantes. 
   Id pues a la comunión, hijos míos, id a Jesús con amor y confianza. ¡Id a vivir de él, a fin de vivir por él! No digáis que tenéis demasiado que hacer. ¿No dijo el Divino Salvador: Venid a mí vosotros que trabajáis y que no podéis más; venid a mí que os aliviaré? ¿Podríais resistir a una invitación tan llena de ternura y de amistad? (8,8)

· ¿SOMOS INDIGNOS DE RECIBIRLE?:

No digáis que no sois dignos de él. Es verdad que no sois dignos, pero le 

necesitáis. Si lo que Nuestro Señor hubiese tenido en cuenta hubiese sido nuestra dignidad, nunca habría instituido su hermoso sacramento de amor, pues nadie en el mundo es digno de él, ni los santos, ni los ángeles, ni los arcángeles; pero él ha tenido en cuenta nuestras necesidades, y todos tenemos necesidad de él. No digáis que sois pecadores, que tenéis demasiadas miserias y que es por eso por lo que no os atrevéis a acercaros. Sería tanto como alguien que dijese que está demasiado enfermo, y que por eso no quiere probar un remedio, que no quiere llamar al médico.

   Hijos míos, si comprendiéramos el precio de la santa comunión, evitaríamos hasta las mínimas faltas para tener la felicidad de poder comulgar más a menudo. Conservaríamos nuestra alma siempre pura a los ojos de Dios. (9,8)

· FRUTOS DE LA COMUNIÓN:
Se sabe cuando un alma ha recibido dignamente el sacramento de la 

Eucaristía, porque la Comunión llena el alma de tal amor, la transforma y cambia de tal manera, que ese alma ya no es la misma; ni en su manera de actuar ni en sus palabras. 

Se hace humilde, amable, moritificada, caritativa y modesta; se lleva bien 

con todo el mundo. Es un alma capaz de los mayores sacrificios. 

   De la misma manera que el oro y la plata brillan y sobresalen sobre el cobre y el plomo; en el día del juicio final, la humanidad de Nuestro Señor brillará a través del cuerpo glorificado de quienes le hayan recibido dignamente en la tierra. ¡Id a la comunión! ¡Id a Jesús con amor y confianza! ¡Id a vivir de él, para poder, así, vivir por él! (24,8)

· TRANSPORTARSE AL SAGRARIO:

Hijos, cuando os despertáis en la noche, transportaros rápidos en espíritu 

ante el tabernáculo, y decid a Nuestro Señor: Dios mío, aquí estás; vengo a adorarte, alabarte, bendecirte, darte las gracias, amarte, hacerte compañía con los ángeles. (10,8)
                    DÍA SÉPTIMO (tarde)

                TEMA: SACRIFICIO Y CRUZ

· DOS MODOS DE SUFRIR:

Se quiera o no, hay que sufrir. Hay quienes sufren como el buen ladrón y 

otros como el malo. Los dos sufrían paralelamente. Pero uno supo volver sus sufrimientos meritorios; el otró expiró en la desesperación más horrible. 

   Hay dos maneras de sufrir: sufrir amando y sufrir sin amar. Los santos sufrían todo con paciencia, alegría y perseverancia, porque amaban. Nosotros sufriremos con cólera, pesar y cansancio, porque no amamos; si amásemos a Dios, estaríamos felices de poder sufrir por el amor de quien ha querido sufrir por nosotros. (1,11)

· LA CRUZ ES EL CAMINO PARA EL CIELO:

Si el Buen Dios nos envía cruces, nos hartamos, nos quejamos, 

murmuramos; somos tan enemigos de todo lo que nos contraría, que nos gustaría estar siempre en una caja entre algodones... cuando, en realidad, lo que necesitamos es que nos metan en una caja entre espinas. 

   La cruz es el camino para el cielo. Las enfermedades, las tentaciones, las penas, son manifestaciones de esa cruz que nos lleva al cielo. Pero todo esto pasará rápido. Mirad a los santos que ya están allí... El Buen Dios no nos pide el martirio del cuerpo, nos pide el martirio del corazón y de la voluntad. 

Nuestro Señor es nuestro modelo. Tomemos nuestra cruz y sigámosle. (4,11)
· LA CRUZ ES LA ESCALERA DEL CIELO:

La cruz es la escalera del cielo. Es un consuelo sufrir bajo los ojos de Dios, 

y poder decir, por la noche, en nuestro examen de conciencia: “Vamos, ¡alma mía, has tenido hoy dos o tres horas de parecido con Jesucristo!: has sido flagelada, coronada de espinas, crucificada con él” . ¡Oh! ¡qué tesoro para la muerte! ¡Qué bien sienta morir cuando se ha vivido en la cruz! (5,11)

La cruz es la llave que abre la puerta del cielo. La cruz es la lámpara que 

ilumina al cielo y a la tierra. (19,11)
· NO HAY CRUZ PESADA:
Si alguien le dijera: Me gustaría ser rico. ¡Qué hay que hacer? Usted le 

respondería: Hay que trabajar. Pues para ir al cielo hay que sufrir. 

¡Sufrir! ¿Qué más da? Sólo es un momento. Si pudiésemos pasar ocho días 

en el cielo, comprenderíamos lo que vale este momento de sufrimiento aquí en la tierra.. Ninguna cruz nos parecería pesada, y ninguna prueba sería amarga. (8,119

· LAS PEQUEÑAS MORTIFICACIONES:

¡Cuánto amo las pequeñas mortificaciones que nadie ve!: como levantarse 

un cuarto de hora más pronto, levantarse un momentito para rezar por la noche; pero hay personas que sólo piensan en dormir. 
   Podemos privarnos de calentarnos; si estamos mal sentados, no buscar colocarnos mejor; si paseamos en el jardín, privarnos de algunas frutas que nos agradarían; al hacer la limpieza en la cocina, no pciotear; privarse de mirar algo bonito que atrae la mirada, en las calles de las grandes ciudades sobre todo. Cuando vamos por la calle, fijemos la mirada en Nuestro Señor llevando su cruz ante nosotros, en la Santa Virgen que nos mira, en nuestro ángel de la guarda que está a nuestro lado. (10,11)
                   DÍA OCTAVO (mañana)

             TEMA: EL CIELO EN LA TIERRA

· RECOMPENSA DE LOS SANTOS:
Nuestro Señor recompensó la fe de los santos mostrándoles 

sensiblemente el cielo. Hay algunos que se pasearon por el paraíso. San Esteban, mientras que se le lapidaba, vió el cielo abierto sobre su cabeza. San Pablo fue arrebatado allí y declaró no poder dar una idea de lo que había visto. Santa Teresa de Ávila vio el cielo y, como ella dijo, todo lo de la tierra le parecía basura. Cuando los Apóstoles vieron a Nuestro Señor ascender al cielo, encontraron la tierra tan triste, tan vil, tan miserable, que corrieron hacia los suplicios que les debían arrancar de aquí para reunirse con su Maestro. (100 pensée, 30)

  Los santos son como multitud de pequeños espejos en los que Jesucristo se contempla. Los santos tenían un buen corazón un corazón líquido, en el sentido de que no eran duros, de piedra; insensibles; sino que, por el contrario, los santos se adaptan como el líquido a cada persona con la que están. (24-25,1)

· CON QUIÉNES ESTAREMOS EN EL CIELO:

Considerad, hijos míos, estos consoladores pensamientos: ¿con quién 

estaremos en el cielo? Con Dios que es nuestro Padre, con Jesucristo que es nuestro hermano, con la Santa Virgen que es nuestra madre, con los ángeles y los santos que son nuestros amigos. (100 p., 31)

· DOS CLASES DE AVAROS:
· Hay dos clases de avaros: el avaro del cielo y el avaro de la tierra. 

El avaro de la tierra no lleva sus pensamientos más allá del tiempo; 

nunca tiene bastantes riquezas; las amasa siempre. Pero cuando le venga el momento de la muerte, no tendrá nada...
   Un buen cristiano, avaro del cielo, hace poco caso de los bienes de la tierra; no piensa más que embellecer su alma, amasar aquello que lo contentará siempre, lo que debe durar siempre...La tierra entera no puede contentar a un alma inmortal más que un bocado de harina en la boca de un hambriento, no lo puede satisfacer. (100 p. 29-30) 

· SEIMPRE LA PRIMAVERA:
En el alma unida a Dios, es siempre la primavera.

· COMO LOS PAJAROS DE GRANDES ALAS Y PEQUEÑAS PATAS:
Los buenos cristianos son como los pájaros que tienen grandes alas y 

pequeñas patas, y que no se posan nunca, porque entonces no se podrían ya elevar y serían aprisionados. Por eso hacen sus nidos en las cumbres de las rocas. Del mismo modo el cristiano debe tener siempre sus pensamientos en las alturas; cuando ñel se rebaja hacia la tierra, es aprisionado.

El hombre ha sido creado para el cielo; el demonio ha roto la escalera que allí conduce.  (100 p. 151)

· ALEGRÍA DE LA RESURRECCIÓN:

¡Qué alegría cuando el alma vendrá a unirse a su cuerpo glorificado, el 

cual ya no será nunca más para ella un instrumento de pecado, ni una causa de sufrimiento! El alma se envolverá en el perfume del amor, como la abeja se revuelve en las flores. ¡He aquí el alma embalsamada para la eternidad!
   Ser amado por Dios, estar unido a Dios, vivir en presencia de Dios, vivir para Dios: ¡oh bella vida!...!y bella muerte! (100 p. 154-55)

· DESEOS DE VER Y POSEER A DIOS:

Si amáis a Dios, tendréis deseos de verle y poseerle. ¡Dios mío, cuanto 

tiempo me queda para ir a veros en el cielo!...

Dios mío, no quiero desear más que el cielo y contemplar de antemano los 

bienes y la felicidad que me has preparado si he combatido el buen combate. ¡Oh consolación en mis cruces! Un día estaré libre de todas mis penas, y yo te veré y te gustaré, ¡oh Bondad infinita!

   Dios mío, decidme: ¿cuándo será que yo tenga la felicidad de ir a veros en el paraíso, para amarte perfectamente? Mi corazón suspira por ti, Dios mío, que has muerto y has resucitado para mi; sed mi vida eterna. (100 p. 125-26)

                   DÍA OCTAVO (tarde)

          TEMA: LLAMADA AL ESPÍRITU SANTO
· CONDUCIDOS POR EL ESPÍRITU SANTO:
El hombre es terrestre y animal; sólo el Espíritu Santo puede elevar su 
alma y llevarla hacia lo alto. 

   ¿Por qué los santos estaban tan despegados de la tierra? Porque se dejaban conducir por el Espíritu Santo. 
   Los que son conducidos por el Espíritu santo tienen ideas justas. Por eso hay tantos ignorantes que saben más que los sabios. Cuando se es conducido por un Dios de fuerza y de luz, no hay equivocación. 

   Como las lentes que aumentan los objetos, el Espíritu Santo nos hace ver el bien y el mal en grande. Con el Espíritu Santo todo se ve en grande: se ve la grandeza de las menores acciones hechas por Dios y la grandeza de las menores faltas. Como un relojero con sus lentes distingue los más pequeños engranajes de un reloj, con las luces del Espíritu Santo distinguimos todos los detalles de nuestra pobre vida. (1,1)

· GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO:

El Buen Dios enviándonos el Espíritu Santo, ha hecho como un gran rey 

que encarga a su ministro que vaya con uno de sus súbditos, diciéndole:

-acompaña a este hombre a todas partes, y me lo traes sano y salvo. 

¡Qué bello es ser acompañado por el Espíritu Santo! Es un buen guía. 

¡Y...que haya quienes no quieren seguirle! (10,1)

· SIN EL ESPÍRITU SANTO SOMOS COMO UNA PIEDRA EN EL CAMINO:

Un cristiano conducido por el Espíritu Santo no siente pena en dejar los 

bienes de este mundo para correr tras los bienes del cielo. Él sabe ver la diferencia.
   Los que se dejan conducir por el espíritu santo sienten toda clase de felicidad dentro de ellos mismos; mientras que los malos cristianos se enredan con las espinas y los guijarros. 
   Sin el Espíritu Santo somos como una piedra de las que ves en el camino. Coge en una mano una esponja empapada de agua y en la otra una piedra; apriétalas igualmente. No saldrá nada de la piedra, y de la esponja verás salir el agua en abundancia. La esponja es el alma del Espíritu Santo; y la piedra es el corazón frío y duro donde el Espíritu Santo no vive. (17,1)

37

